Kairos –  HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO: La Segunda Guerra Mundial y sus consecuencias.
Posición de Rusia tras los acuerdos de Múnich (1938), según el embajador francés
“No era necesario haber leído los periódicos franceses para saber el gran alivio que proporcionaría a un pueblo amante de la paz como el nuestro, el comunicado que se dio a conocer el 30 de septiembre. A la inversa de nuestra prensa, la de los Soviets sólo ha comentado el elevado precio que ha sido necesario pagar para lograr el mantenimiento, al menos temporal, de la paz; ha dedicado numerosos comentarios sarcásticos al Primer ministro británico, al que considera responsable de la «debilidad de las democracias» y ha expresado su conmiseración por Francia, a la que considera disminuida.

Ello se debe a que el acuerdo de Múnich, que puede acarrear consecuencias muy graves para toda Europa, la cual deberá sin duda revisar muchos de sus principios, amenaza enormemente a la Unión Soviética. Después de las fechas del 16 de marzo de 1934, del 7 de marzo de 1936, del 12 de marzo de 1938, que son como otras tantas estaciones del largo calvario de la paz transportando su cruz, la del 30 de septiembre ha visto derrumbarse, con una de las cláusulas territoriales esenciales del tratado de Versalles, el baluarte central de la Europa pacífica. Con la neutralización de Checoslovaquia, Alemania tiene abierta, de ahora en adelante, la vía hacia el sudeste. ¿Existirán potencias que querrán y podrán impedir que la emprenda, o que se detenga antes de que haya alcanzado Rusia para intentar obtener el «Lebensraum» anunciado en Mein Kampf? Esta cuestión es probablemente en la actualidad la principal preocupación del gobierno soviético, y la respuesta negativa que éste, no falto de razón, se ve obligado a dar, basta para explicar el estado de ánimo de su prensa.

Aquí se considera que los últimos acontecimientos han demostrado que ni Francia ni Inglaterra están dispuestas a oponerse por las armas a la expansión germánica en Europa central y oriental. Incluso se pretende ver en la declaración común publicada por Chamberlain y Hitler, el 30 de septiembre un compromiso por parte de Inglaterra, que permitiría a Alemania la consecución de sus objetivos en el Este europeo, a cambio de la abstención del Reich en el Oeste. Este acuerdo, esta «complicidad», dicen, anglo-alemana, se interpreta aquí de tal forma que el acuerdo de Múnich llega a considerarse como algo especialmente dirigido contra la URSS. Y hace sentir de forma bastante dolorosa a los Soviets la proximidad del peligro, del que creían haberse librado uniéndose a los defensores del Tratado de Versalles, a lo que temen por encima de todo desde que empezó a manifestarse el dinamismo alemán: encontrarse cara a cara con el Reich...

En estas condiciones, ¿qué otra solución les queda sino reanudar la política de entendimiento con  Alemania que habían abandonado en 1931?”
Informe de R. Coulondre, embajador de Francia en la URSS. Reproducido en: P. Limouzin: Textes et documents d’histoire. París, Hachette, 1971, pp.76-77.

